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PBB:r.4CIO. 

-

Cada jeneracion que desciende á las fúnebres rejione~ 
del sepúlcro, oeja impresa su memoria sobre la superficie 
de los puehlos, en los monumentos elevados por su mano; 
ó en las Llancas pájillUs oe e~e gran libro, testamtnto ,le 
los siglos; veroaderu hosarío dono~ se 8ume~jen los acon­
tecimientos oe las naciones; testigo muoo de la ruina de 
los impel ios, en el cual se oagucrreotil'an los sucesos, cual 
en una cámara oscura las imrijencs que se presentan 
ante ella. 

Cada generacion que ocspierta á la vIda, encuentra 
la historia de la que le precedió, escrita COIl sangre en la 
sinagoga oel jénio de la ciestruccioll, ó trazada con letras 
de oro en el panteon de los hijos de la illmortalidad ~ 

Las eciacies se 8: :ccden las unas ú las otras. como los 
soles que iluminan sus victorias, ó su desolacion j' COInO el 
}lujo y el rrj/lIJo del mar, que bate las rocas que le :-eñalafl 
el fin de sus dominios j como las nubes crepusculares que 
se atropellan entre sí, camhiando el cuadro y :-;us colores. 

Las unas marchan á la patria (le la eter!1idac1 cargadas 
de laureles j las otras rodeadas pOI' el siniestro resplandor 
de sus crímelles ! 

La virtud y la inteligencia, son la~ dos estátuas colo­
sales que preconizan la fama y el rellomhre oc los hombre!! 

El siglo de los buenos. es un sol cie justicia, que 
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a~'rojt\ desde su ocaso, fúlgidos rnyos que proyectan su ví­
vIda luz, sohre la frente de lui. edadt'1i vi vientes. 

El siglo que viÓ elevarse sobre sus cimientos de pie­
dra, In imponente figura del Escorial, esculpió "U historia 
sobre los sombríos muros del alcál.ar de Felipe H. 

El siglo que escuchó atónito el rnelancólic:l 50nioo del 
laud oe Camoens, ó la palabra autOl'izarta de ~l\f¡guel Cer­
vante8, luce cual una e .. trella en mitao oe un cielo enca­
potado; cual un fuego fiitllo entre la hojara8l'a OfJ hosque; 
cual un relámpago que hace brillar su fulminea luz, en el 
enlutado espncio. 

La religioll y la virtud, son el primer título que las 
naciones req lIieren, para merecer el alto honor de selltarse 
en el bánqu~te del p~rvenir ! 

Sm él, sus esfuerzos por llegar al recinto que se ce­
lehra 80n inútiles. 

La intelígeneia es el segundo, q11e está ligada al pri­
mero por lazos ílloiso1ubles. 

La~ concppciolles atrevidas de la mente humana, la 
manifestacíon escrita de las grandes cuestiones del espiritu, 
ó la espresion de las C'ostumnres sociales; el triunfo de la 
'erdnd ó la fealdad del vicio; he ahi 10 que espresa la 
palabra LITERATURA! 

L:i Lterntnra, 1Isi como la vara de Moisés bacía brotar 
lOlTentes de ngUf\ cristali'la del seno de las rocas, arranca 
del eOn\r.on raudales de santo entusiasmo, con su golpe 
m:íjlco, 

La literatura es el trípode, sobre el cual la sacerdotisa 
del futuro evoca el espíritu illmorta1 de la libertad! 

La literatura es la. antorcha que sostenida por la pode­
rosa mano del tiempo, ilumina al hombre universal; las 
esferas tenehrosas de lo pasado: á su vislumbte presiente 
el mas allá, ennlelto aun en los celajes melanc6licos, arro­
ja.dos sobre sus hOl'itontes por el sábio mandato del Omni­
potente n'Y de los siglos; que al son de su/palabra conmo­
via el Calvario, y rt'sucitaba los muertos, animando sus 
helados miembros el soplo de vicia! 



, La literatnra nos identifica con ]os sucesos verificados 
en elorhe entero: nos hace arlmirat' el carácter fuerte de 
los guerreros: nos ha('~ amar la virtllrl, y conmueve nuestro 
e~píritu como el choque eléctrir.o al cuprpo humano, 

La literatura nus hace contemplar los espectáculos 
tlublimes de la nnturaleza, la~ escenas tiernas de la familia, 
las epopeyas gf¡1I1diusas del corHzun humano, 

La litet'atura t's la fuente del entllsia::o:mo j el pan del 
espír.itu; la palabra del jénio j el lenguaje de la inteli­
genCIa, 

¡Palabra rntl,jica! voz profética! uno rle los hijos de 
la generaeion, que te eleva en las R~púhlica8 Platinas, te 
saluda, al estrechar la mallo rle un compañero. cuyo nom­
bre ('omienza á lucir en medio de los arreboles del gran 
liia de sus triunfos! 

Al eseuehar el ciul('e sonido arrancado á!a cítara de 
Tomas Guti'~rl'ez. en e¡.;as p~l.iillas, ,cuyo solo nombre, en­
cierran un poema de sentimiellto y de olllzura, nos hemos 
sentido remontarlos en las álas del jénio misterioso del 
pon'enir! 

Hl'mos contemplarlo esa ju \'entud que e.steí. convocada 
en las márgenes rlel Rio de la Plata. unjo el esmaltado 
lt1anto rlel Ilúmen tlltelar de los poetas, -que teje coronas 
para ceñir la frente t.ie los harclos, y llPmo~ visto entre 
ellos á nuestro amigo; como BIlS compañerus es~era an­
slUSO la voz potente del ángel del fnturu, pllra comenzar á 
preludiar el himno triuntill de la patria americana: hemos 
llTestaoo oioo:í la'l no1as aUIl inciertas de su la ud, y nuestl'u 
alma ha presentido en las vibraciones que ha escuchado 
el poetá que escalilra el Olimpo! . 

En efecto, el que aharcó en una sola inirarla el vasto 
campo oe nuestra histuria futurn. dando solucion al pro­
blema oe la guerra, en aquellos bellí3illlws \'ersos: 

" GJOfian~a y no tcmor, á la re~en, 
" Ved que el broncc se funde C011 la idea" 
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merecerá ocupar un puesto distinguido en el gran congreso 
de 108 literatos flrgent.inos ! 

Gutierrez ha logrado hacerse conocer hnstn hoy, mer­
ced á sus lindísimas c()mposicionc~, que sin (luda han sido 
deslumhrndfls en sent.imiento. en belleza yen frescura, por 
la leyenda CONSOLACION! 

Consolaeion es una historia delicada, que oerrama 
perfumes, poesia y espiritualismo de cada una de sus pá­
jinas: es un cuadro ne colores fuert.t-'s, vivos y apropiados; 
con un efccto ne luz brillante; con una ej<,cuciun magnífica. 

Su nibujo es cOlTcdo; y sus imájenes, hermosas crea-
ciones de una itlteligencia privilejiada ! . 

Las escenas que en ella se describen comienzan á 
desenvolverse pausadamente; van crecienno las armonía. 
y ]a luz, conforme el lector se acerca á su fin. 

Versos SOl1oro~, conceptos elevados, delicadeza y ori. 
ginalidad, son los caracteres primordiales oe la leyenda de 
nuestro amigo; veroadera chispa de jénio; flor perfumada 
del verjel de su fantasía! 

Consolacion, cual esas flores que al sentirse recalen­
tadas por el sol de la líllea, abren sus cálices flntes de tiem­
po, ha brotado oe la mente de Tomas, vivificada por la 
lumbre inspiradora que anima su COrfizon ! 

La Leyenda que vá á leerse ha sido escrita en ocho 
dias. 

Parece increible que en tlln corto tiempo haya po­
dido nuestro amigo trazar tan bellos rasgos, como aquellOl 
en q~e oescrihe el galope del caballo por medio del bosque; 
lanzándose furioso por eutre 103 árboles, las lomas y 101 
lagos. 

Gutierrez campea en la poesia descriptiva de una 
manera muy notable. . 

Cuán oelieados son aquellos versos con que descrIbe 
la aurora, en la segunda. parte del capítulo "Cullsolacion." 
Qué nat.uralidad predomina en ellos! Cuánta verdad en­
cierran! 

La incertidumbre de la niña cuanoo teme ser des-
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cubierta, al ir á depositar la corona en el sauce, está per­
fectamente descripta; la escena vive, se ve dudar, vacilar, 
temblar, á la pobre vírgen ! 

Su alegria al ver terminada su obra; el placer con 
que contempla la guirnalda suspendida ya del árbol, es otro 
de los preciosos detalies de la leyenda. 

Cuán naturales son estos versos, con que el poeta 
describe los ruidos que pueblan el campo: 

" Relincha el potro en el llano, 
.1 La tímida oveja bala, 
11 y si el mastin gruñe torpe, 
" Trina el ave en la enramada. " 

Los siguientes son una espresion del afecto que tem­
pla la lira del poeta, y siembra de flores el árido camino 
de nuestra vida: 

11 La fiebre que mas devora 
11 Es la que menos nos dalia, 
11 y si nos ciega el amor 
" Mas sutil es la mirada. 

11 Hay mas cautela en el paso, 
u IIny mas ardid en el alma, 
u Menos fltiga en el cuerpo, 
" Mas ambicion y esperanza. " 

y en otra parte: 
" Astro sin luz no se alcanza, 
" Ni lumbre sin re~plandores j 
" El amor sin esperanza 
" Es tempestad sin bonanza 
11 Maure.selva sin olores. " 

No porlemos rlejar de cOllsignar e? e~te pobre juicio 
el entusiasmo que nos han causado los slgUl~ntes versos: 

" A UTaS ue la tarne sola, 
" Tibias COl\lO elllunto mio, 
11 Meced la humilde amapo19 
11 Blulldas columpialldo t:l ola 
u Que forma el cril3tal del rio. " 



· E~ ;~l,1adro 4e l~. ~~ad 6S FÍeo en. colorido y 1!'~~. 
En aquella cu#}rteta en que pinta el tiolor de LaQ"a, 

hallamos una idea que espresa de una manera inimif4blc; 
~,d9~rde la vírgen, hela aquí: 

" Si el viento ruje, suspira, 
" Si estalla el trueno, solloza, 
1/ y \lna lágrima acompaña 
" De la lluvia cada gota I IJ 

A pesar de esto, quisiéramos ver á Tomas Gutierrer; 
cultivando otro género de poesía, fuera religiosa 6 histórica. 

Al principio dijimos que cada generacion deja escrita 
IliI"memoria, en los monumentos, 6 en la historia; al finalizar 
e8tas líneas,' diremos que la que hoy se levanta, al bajar á 
la tumba dejará consignados sus hechos en la historia 
rimada. 

La lira de Ituzaing6, cubierta por el polvo del sepul­
cro, y descordada, yace oculta en la fosa del que supo 
templarla con tanto entusia!':mo. 

Tomas: anuoa sus cuerdas; sacude su polvo; témplala 
nuevamente; pide á Dios inspiracion, y saluda la alborada 
del porvenir, con un canto que te acerque hasta el dorado 
palacio de Jos jénios americanos. 

Santiago L. de Eltrado. 



INTRODUCCION. 

_. 

Diz que de un día en las primicias beBu 

Del cáliz pf:'l"fumado de las flores, 

Cual nacen ,í la ::;ombra las estrellu!', 

Nacieron Ú 1" IUIll[¡r-: los amores; 

y que del campo en la I'stensioll florida 

Alzaron su moruda lIli,.;teriosa, 

De ja7.\llin y azahar, entre\f'jida 
Con verdes rllnlO!; de laurel y rosa •. 

Que allí I!lIspiran con sutil ambiente, 

Con el AUSIHro de las hojas lloran, 

Cantan y rieu en la m:tllstl fuente 

y el sacro alt'.1 i' de la beldad decoran. 

Di?: que discurren con h" auras suav!'s, 
Do quier Jp.J'Ind" !lU~ ;·lP.rc¡;¡S hucllns : 
Ya 'hiriendo el >iC110 de Ins lindas aves, 

Ya el seno de marfil de Iris o,)IIcellall. 

• 
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y que á la hora en que, buscando el nido, 

Llegan las aves á la selva quietll, 

El vuelo tienden, el carcax ceñido 

Yel arco armado de veloz zaéta. 

Mas •••• dulcí;;imas brisas olorosas 

Acaricion mi sipn ! .... blando gemido 
Remedan las fontanas sonorosas l •••• 

Silencio! •••• oid l •••• el ave busca el oido! 

_. 

Disterios Doctora ••• 

1 

Suelto el crespon de sus sienes 

La noche en Oriente asoma, 

Y, en tanto, por el Ocaso 

El Sol á su alcázar torna. 

Venus, con luz desmuyada, 

A penas titila hermosa, 

Mientras la Luna de plata 
Su disco puro colora. 
Las blancas agua~ murmura. 

Con el compiíz de las hojas, 

Que el céfiro 'delicado 

Con sus leves álas toca. 

y nada el hechizo turba 
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n. armonl .. tan 8000na, 

Que el cerntillo y la o.eja. 
Como la blu:ca paloma, 

Del Cruce, animado ya'" 
Eaoondidos á la IOmbr., 

aeponn en el recinto, 

Di_DtH ya de la loma. 

11 

Como l. luz de la tarde 

La luz de la noche ellqui"" 

Nacen los sueñoa noclurnoa 

Huyendo sueños del di3. 

y del boequo á la pradera, 

Ue l. enramada ñ la orilla, ' 

CoD rapidev. invisible. 

Vuelan. revuelan y liraDo 

111 

.Ro le ribera de uo lago, 

De trebol y mab .. rica. 
'Besada por o04a. pur .. 

De laa lliJuaa cristaliD.', 

El tierno y gallardo ArmiDio, 
Puesta en tierra la rodilla 

y en el tronco reclin.do 
De un verde aauce. dormía, 
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NegfOs cuidados le ua;ech •• ~ 

Dice su amarga sonril'w, 

Su téz no ya son rojadll. 

I~o m6stio de sus meJilla!!. 

Qued6se sentado 811í, 

LflS péces viendv el! la linfa 

Que. corno il usiolles IlUI'sl.ra8 ; 

AllSaltar, (h~sp;,rcciu.n. 

y se durmió: lilW tal 1'"E'den 

[ .. as bellas analogitos 

Que s:ílJia natllt'aleza 

Hastll "n los péces nos urinda. 

Ama Ó uo Ilma el mauceho? ••• 

Por quién :\ VN:es slIspi ru ? ••• 
y si las pellas le oprimen 

Por qué el.flura le llearieill. 1 •••• 

Es un misterio, quizá. 

Que huyeodn la luz dnl dia, 

Como l;¡ llar al rocío, 

Abrió ,1 la no('he tr;Jllquilu. 

IV 

Como al redor de 18 luz 

Vaga la mariposilla, 

y en torno ñ su dulce nido 

Vuela la t6rtc;>la tímida, 

Así alredor del mancebo, 

Sin duda celeste ninfa, 

Sin duda un ángel celeste, 

Vogabll una hermosa niña: 
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Tan gr..,i~ •• n gallarda, 

Tan inocente y aeacilla, 

Como 8010 crearla puede 

La cele.tial fanta,t. : 

Luceros, ea Ve!: de ojos, 

Que IlDt~ de mirar hecbizan, 

En fez de boca, coralel, 

y miel, en vez de son risa; 

y tlln rizada, tan negra 

Lo cabell~ra, y tan tina, 

Que dieran OJuchos 8US alma. 

Por verlas allf pJ(>lldida •. 

Cual estasiado prelitlÍ r. 

Cada mancebo ,.u vidu, 
Por tenor una 110r sola 

De SU8 manas marfilinu. 

ConlKlJacion es su nombre: 

Haberle puelltr debían, 
Sino de penas consuelo, 

Estrella dé la alegrill, 

O reina de la hermosura, 

Que es bien 8U belleza digna, 
O UD amor de 1O't amores, 

Si el amor no es ella miama. 
Pero en míllterías nocturnoe 

No haya mi.terioa del dia, 
En tanto que Arminio dl1erlM 

y ell3 al mirarle .u.pi ..... 
Quién am á Consolacioa 
Llev61., cuando delira 
Por hlcer blancaa guirnaldu 

Cuando laa sombras 88 estiraD' 
O aca.o Ilevóla ArmiDio, 
O ocaso •••• 1 no tal; meotln. 
Que hace poco .io denelo 
Por la pradera eorna. 
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Que hace poco, CII81 el ciso&, 
En las aguas cristalinas 

Miraba su rostro bello 

Festejando la u fania •••• 

Pero •••• en las sienes de Arminio 

Una corona se mira •••• 

Quién la teJió? ••• quién la puso 1 
Dó está la gracios'\ niña 1 

Por qué despertó el mancebo 1 •••• 

Por qué huyó la bella ninfa 1 •••• 
Mas, son misterios nocturnos 

y ya se colora el dia ! 

-

Los zel ... 

1 

Dicen que )os zelos son 

Para los enamorados, 

Carcoma del corazon, 

y que siempre acompañado. 

V án de los negros cuidados 
y la de!l-p.speracion. 

Que ván con ellos Locuro, 

.y la natural ceguera, 

La Pasion y la Pavura 

y la Consecuencia fiera. 

Que abren horrendo, abismo. 
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Bahtla J 'antalmas er._, 
y de sátil"08 impurOl 

La 181\'81 el bosque puebla., 

Que, entre la 10mb ras 1 el duelo, 
Coo 1 .. furias y bacante-. 
En rapid¡~imo vuelo, 
Sin reBuion, ni consuelo 
Llenn los tristes amaote •• 
Que con fúnebres cresponea. 
El alma y cuerpo les veJaD, 

Encienden luen,:"s hachoD.., 

O la OIICurid.,J condensan. 

y que en {"lí·lic08 10eñOll, 

O en IH'.adilllls crOeles 

Loa suben, bujllo, oprime., 
Lo. d"Diman 6 mUeyeD. 

D 

Uaa Jana ad'tE'1 de aquena 
En qoe, aletllrgado Armio.io, 
Viera lO aién coronada 
Por la. manos del hechizo, 
Insomne lIfI reYolvia 
En hlanco lecho mullido, 
Con mRa cuidado en el alma 
Que ánimo para lIutrirlo. 
Laura, la blonda doncella, 
Le hace perder el sentido, 
Ella le Ilmo 1 •••• vive triste •••• 
Baja l. loma al een.tirlo •••• 
Tiene zelol 7 •••• no 108 liene 
Porque le los quita ArmiDio, 
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Para desconfiar del ave 

Que al verla eleva su trino. 
Adios la dulce quietud, 

Que -duerme á orillas del río, 
Si sopla el ábrego fiero 

Doblando el velo de vidrio! 

Adios las floras del prado, 

Si hielo eñe en el lirio ! •... 
Adios el placer, la calma 

Si hay zelos en el latido l •••• 

III 

Triste de aquel á quien turba 

El sentido la pallion, 

Pues diz que no hay peor locura 

Que la locura de amor. 

Triste de Arminio, el mancebo 

De la subyugante voz, 

Que anojánJose delleeho 

Loco de amor esc1amó : 

" Demonios, suciios, fantasmas, 

Espíritus del dolor •••• 

Laura! •• mentira! •• iDfelice· •• 

Placeres de ayer! •••• adios! •••• 

IV 

La noche tranquila, 

Con mtistio fulgot 

Su curso 8eguia 
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Sin otro rumor, 

Q'le el Ya¡O murmullo 
Qp "man , par 

El yiento, 118 boj.., 
Los buhOll y el mar. 

Maa •••• IOrdo ruido, 

Cual bace al volar 
El 'guila audace, 

La viene' turbar. 
y dentro del boaq ... , 
Sin duda al crujir, 

La auelta bojaraaca 

Remed. el gemir, 
y el ouoo reauena 

D.I pot ro ,el~, 

Que •• panta 118 a .. ' 

Con rudo temblor. 

Ya alOma iodomable 
Sin rienda., un •• no! •• 
Deagracia ,1 gioele 
Que tal iotenL6 f •••• 

Dó"" do le laoza' 
El bombre 6 .¡aioD , 
Qu(i negro deaeo, 
Fatal pre,i.ion, 

Le empuja al abiamIJ 

Que a calO le abri6 
La mano que el aino 
1'errible liló! 
Caballo! •••• gioele ! 
Fanta.mll, tal yez, 

P.raOll! paraGII f 
D6 nia , •• d6 cortei. 1 •• 
El hado le lJeYa •••• 
Miradle, por DiOll f •••• 

2 
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Oh, sordo mancebo! •••• 
Silencio! •••• cayó! ! •••• 
Ah ! ráudo la loma 
Trepando, bajó •••• 
Ya salta la peña •••• 

Mas ya la saltó •••• 
Y lagos y lomas 
Y montes de horror, 
Y abismos traspasa 
Cual zaéta veloz! •••• 
Ginete, demonio 
Soberbia vision ! •••• 
Un grito!! silencio!! •••• 
Ya todo acab6! .................... 
.............•...... 

•• 

VODlOlacioD. 

Espíritus. 

1.° 

Volad mariposas 
i:n torno á la fior! 

Volad amorcillos 
Del lecho al redor ! 
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Libad de 8U c61iz 
El auave 1i0G.l ~ 

Decid' la 'ffrgea 
Que vida el amor ! 

1.° 

Veatid vu'.I8tru 61 .. 
Del auyo color ! 

2.° 

Si yisteis 8U8 ojo. 
Robadle BU ardor I 

1.° 

I>e.pertad lu lona 
Del blando IOpor ! 

2.0 

Despertad la rif28n 
Con c6llco amor 1 

l.· 

Volad maripoeu 
En torno' la 80r ! 

2.° 

Volad amoroUl,. 
Del leche al redor! 
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11 

La lumbre 
Del alba 
La cumbre 
Ya dora 

De calva 
Montaña, 
Señora 
Del valle 
Que duerme 
Feliz. 

Y las hojas 
De esmeralda, 
Ya se poneD 
Son rosa ias ; 

Toman bellos 
Tornasoles 
O colores, 
O matiz. 

Y ya gorjeaD 
Las tiernas aves, 
Sus 6cos suaves 
Dando doquier: 
Córo que anuncia 
La matutina 
Lumbre divina 
De rosicler. 
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Ea .... hor .. , 
LejOl Ja noche, 
A bre en broche 
La linda llar; 

Yen e ... bor .. 
El Yirgea pecho 
Huye delleobo 
Blicaodo amor. 

m 

Ya 101 neg.". ojOl 
De la herlD08a niña 
Mue·tnn 101 eaojOl 
Que ooe d' el amor; 
Dlceo que Cupido, 
La miro tan bella 
Que 1'016 perdido, 
Con IU coreaOD· 

Y que iba y yolyia 
Mirando IU 8ocaok), 
Con loca ufania. 
Coo ciega puiOD j 
Ma. 1'i6 juolo al lago 
Tao triste cautivo 
Que al fin, , 8U halago, 
Qu' hacer' 18 lo di6 r 

1 ... 

Propio M de 1. ¡aooencia 
La timidez lencill., 
Que h.ata en 1.1 hoja ... ha 
De la ar~ dor j 
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y es propio de la Yirgen 
La pálida mejilla, 
El paso cauteloso, 
La falta de valor. 

La alfombra del bosque Buena, 
Triste hojarazca de ayer, 
Siendo el oñjen apena 
El leve pié de azucena 
De una divina mujer. 

Es Consolacion, la estrella 

Que A rminio, de su pesar 
En el cielo, al despertar 
Contempló tan dulce y bella 
Como la luna en el mar. 

Tráe á su brazo prendida, 
De rosa, jazmin y acácias, 

Guirnalda tan preferida. 

Que. al parecer, fué tejida 
Por la mano de las Gracias. 

Hay en su rostro tantos recelos 
Como en su paso tardo ó veloz; 
Se acerca al lago, mira los cielos, 
Sigue, se pára, con duda atroz. 

Deja del bosque la sombra amena, 
Escucha atenta, mira al redor; 
Corre hácia el sauce, se acerca apena 
Porque la oprime fatal temblor. 

Si el viento mueve la débil ramll 
Su tez de nieve muda el color; 
Si el pécf! luce su blanca escama 

Abre los ojos con estupor. 
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Pero hay en medio á nuestra infausta duda, 
En medio al amarguísimo quebranto, 
Un instante feliz que nos trasmuda 

Con la le del valor 6 con el llanto. 

Suelto el cabello por la ebúrnea espalda, 
De llama celestial sus ojos cáuce, 
Tendió en su mano la gentil guirnalda 
y á un vástago la asió del verde sauce. 

y solo un momento su alma suspensa, 
Suspenso el latido, suspensa la voz, 
Mirando las flores. seráfica piensa 
y exhala un suspiro y escapa veloz. 

y á fé que el ráudo vu'elo de nada le valiera 
Si hubiese titubeado la timida torcaz, 
Que el águila, del monte doblando la ladera, 
Tendia 8U mirada por entre el bosque audaz! 

-

La lorprelB. 

1 

Aun se ve en las claras aguaA, 
Cual en espejo bruñido, 
Retratado entre cellljes, 

El planeta brillantino ; 
y es la tarde: bella hora, 

Dulce rapto preferido 
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Por el mortal, ya en el campo 
O ya en el nécio bullicio 

De la ciudad; ciprto encanto 
Tiene, que. á fé, no me esplico, 

Aunqu~ á su dulce tristeza 

Quiera á veces atribuirlo. 
Mas sea su luz opaca, 

O sea su poco ruido, 

La verdad es que á esas horas 
Pasa la escena que pinto. 

11 

Lame el lago 8U ribera 

Con puras olas de plata, 
El sauce tierno murmura, 
Con voz misteriosa y vaga. 

Relincha el pótro en el llano, 

La tímida oveja baJa, 

y si el mastin gruñe torpe, 

Trina el ave en la enramada. 

Y, en tanto, que cada ser 

Así su alegria exhala, 
Libre de temor el pié, 

Dando el cabello á las auras, 

La casta Consolacion, 

Mujer, allgel, ninfa ú maga, 

A 1 sauce de los anlOres 

Con rapidez se acercaba. 

Ya no está ,allí suspendida 

De la esmeraltada rama, 
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Obra de sus blanca!! manOI, 

La bermostsima guirnalda. 

y la ,irgen 8morOS8, 

En vez de ro.~all y ncácias, 

Encontró con alpgria 

Una cinta sonrosada. 

UD e.piritu quid 

La dejó .1It colocada 

Para llamar las deidades 

Qne habitan en las footaolts. 

O, mas bien, el r8pazuelo 

De las invisibles ólaa, 

Para premiar el afan 
De la niña, la dejára. 

Si fué intencion ó fu6 olvido, 

Consolacion lo pensára 

Cuando la acercó á sus lábio ... 

y la betó enamorada; 

Cuando dob16 sus rodillas 

Sobre el césped, delicada, 

Mirando ti Diotl, cllal si diera 
En una oracion las gracias. 

Cuando á par sendlla y bello, 
HalagOeña. triste, grata. 
Desprendió por la mejilla 
Una purisima lágrima, 

Yesclam6: "mis pobres ojo., 

Llorad dulces al mir.rla , 
Que P8 un lazo de los cielos 
Para el fuego de mi alma! " 
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III 

La fiebre que mas devora 

Es la que menos nos daña, 
y si nos ciega el amor 
Mas sutil es la mirada. 

Hay mas cautela en el paso, 
Hay mas ardid en el alma, 

Menos fatiga en el cuerpo, 
Mas amhicion y esperanza.. 

Todo lo puede el amor! 
Al parecer, verdad vana, 

y quien nada fué en amando, 
Nunca será mas que ,&ada. 

A rminio, oculto en el bosque 

Está desde lit alborada, 

y ha exhalado mas suspiro,; 

Que las horas que contára. 

A sus piés, sobre la alfombra 

De la fresquísima gráma, 

Está de ConsolaClOn 

La primorosa guimalda. 

Ya no hay en su frente sombras 
Ni es ya su sonriSd amarga, 
Que se salvó del abismo. 

Para olvidarse de Laura. 

Preso está su corazon 

y arde en volu'ptuosa llama, 
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Ah! traidorell cupidillos ! 
¡Qué zaéta bien lanzada ! 

Que en los ojos pUllO Dioa 
Tan celestialee miradne, 
Que si unas almu conquistan 
Otras reconquistan almu. 

IV 

Busca el nido la paloma, 
Con vuelo plácido y vago, 
Antes de que el sol 88 oculte 

y eatienda la noche el manto. 

Consolacion abandoba 

La orilla del maollO 1880, 
BU8Cando, si DO su nido, . 

La 10mb,. del techo amado. 

y del bosque, por la sénda 
De violetas y de n.rdoa, 

Se internó eolre l. eapesura 
P.ra .tra .... r.l prado. 

M.e •••• es verdad ó i1uailln! 

Es IU IIOmbra Ó ea acaso, 
Escondido entre las hojea 
El mancebo enamorsdo! 

El ea !! oh grata sorpreal r 
La niña detuvo el paso, 

y de rubor encendida 

PUllO au roet.ro inclinado. 
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Ella es ! ! oh grata sorpresa! 
Saltó el mancebo gallardo 
y poniéndose á sus pies 
Le dijo su amor sagrado •••• 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

. . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . 
-Se marchitarán mis flores 1 
-Mi cinta se os ha olvidado 1 
-Son las flores de mi vida! 

- Es de mi existencia el lazo ! 
-Me Jurais, casta doncella! 
-Por ese sauz y ese lago! 

-Qué me jurais 1-Tierno amor! 
-No habrá olvido 1-Pése al hado! •• 

· . .. . . . . . .. . .......... . 
· ...................... . 
· ...................... . 
· ...................... . 

Anlor 8in esperanza. 

1 

I rr.ídia el sol en la esfera 

Disi pando negra sombra; 

Renace la primavera 

y del monte ú I a pradera 

Se cubre de verde alfombra. 
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Llena el 'mbito del cielo 

Fat1dica lobreguez; 
Se apaga el astro, de duelo, 
y no brota sobre el suelo 
Sino el fúnebre cipréa. 

D. la. manoe del ereldor 
Salió el alma d.1 mortal 

Templada al bien y al amor, 
Para gozo celestial, 
O para eterno dolor! 

Planta .io riego, man,hita, 

OCrece m(iatias IIUS rla., 

y l. paloma bendita, 
Rn VIno al yuelo Be inoila 
Sin la pluma de .u. 61u. 

Astro .in luz, DO le .lcanza, 
Ni lumbre lIio re"pllndore. ; 

El amor .io Hperanu 

Ea1empeltad IÍn bonanu, 

Madre.selva lin olores. 

y .i e. triete campo helado 

L. vida lIin bieoandanu, 

Alma .in amor sagrado; 

Con amor .in e.peraDza 
Es IDcho yermo e.lutado. 

11. 

Oc6ltanse 1011 dolores 
Bajo el velo del placer, 
Con 1. Caz de loa amoru, 
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o cual áspid entre flores,. 
Con las formas de mujer. 

Pero. o oid ! un débil canto, 
De voz armoniosa y suave 
Con melancólico encanto, 
Hace desbordar el llanto 
Como el gemido del ave. 

Qué divinal armonía !o o o o 
Qué éco tan lastimoso! ••• o 
Oh, qué espresion ! o o qué poesía 
El corazon se estasía o o o. 

Dios!o o qué acento doloroso !. o o o 

i Sale del bosque sombrío 

O de la fértil orilla' 
Es algun demonio impío, 
O es un ángel cuyo trío 

Humedece la mejilla!o o o. 

Una mujer!o. qué bella és!. o. o 
Mueve su pié sin premura ~o o o o 
Qué azules ojos! qué téz ~ 

Qué cabello! qué esbeltez !. o o. 
Qué bondad en su ,amargura !. o o. 

Canto. 

"Auras de la tarde sola, 

Tibias como el llanto mio, 
Meced la humilde amapola, 

Blandas columpiando el ola' 
Que forma el cristal del rio. 

Que ya á mi abrasada sién 
No hay frescura ni hay olor: 
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Desterrada d~l Edén, 

Huye de mi ~l dulce bien, 

Cua,odo se acerca el dolor." 

Uoa lágrima sencilla, 

Pura, diáfana y ardiente 

Resbala por IU mejilla ! •••• 

Oh, desgraciada avecilla, 
Quiéo te lutimó inclemente' 

lbnto. 

"Pobre tórtola estraviada 

Lejos del amonte nido! 

Qué valen tu delicada 

Voz y tu pluma piotada, 

Si no halla. el ser querido' 

Pobre tierno corazon ! 
Tus ilulliones se ván 

y no hallará. compl8ioD, 

Que en el mundo DO la dán 
MeDdigo de maldicion ! " 

Compuion ! rudo sarcasmo 
Que profiere ellábio inerme, 

Cuando de eterno marasmo 
Sumida en el frio pasmo 

La sacra vinud se aduerme! 

D6 nil, oh Laura. infeliz' 
No 1l0re8, oh Diña hermosa, 
Que acaeo el puro matiz 
Vuelva á tu rostro de rol& 

Si Arminio vé su deaJiz! 

Por qué apreaura. el pié 
Que trémulo al beeque vá , 
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Ah, Laura! . esperanza y ~, 
Que lo que un dia f.e fué 
Otro dia volverá. 

Canto. 

"Adios, tranquila ribera 
Do niña jugué otros dias. 

Donde inocente corriera 
Ay, tan llena de alegrias 
En pos de infantil quimera! 

Adios! mi ribera, adios! 
Muchos recllerd0s os dejo: 
Ya no escuchareis mi voz 
Que para siemprE' me alejo 
Siguiendo el hado feroz!. • •• " 

Cruenta, horrible despedida! ! 

Ya se perdió en la espesura! 
Adios, violeta querida, 
Que vas dejando la vida 
Entre espinas de amargura! 

IlI' 

Dios! qué ay! desgarrador •••• 
Agüero de malandanza ! •••• 

· ...................... . 
Arminio! •••• al pié de su amor! 

Laura ! •••• al pié de su dolor 1 

Agrio amor sin esperanza! !. 

· ...................... . 
· ...................... . 
· ...................... . 
· ...................... . 

_ .. 



- 38-

J'.a te.petla •• 

1,-

El Caro del dia 
Ya esconde liD lumbre, 
Del monte l. cumbre 

Ya negra le vE r 

2,-

Los vientos sio Creno 
Las nubes empujan, 
Que sil ven y rujan! 
La calma le Cué ! 

Se eaoreapan loe-mar., 
Se enturbian la. Coen., 
Y vibraD ardiente. 
Rel6mpagoa mil ! 

Ya vuelan 1 .. hoja. 
Sin rumbo perdida., 
Las ave. hertda. 
No vEn el peosil. 

2.° 

La oY8ja aterrad. 
3 
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Tritltilima ¡lme. 
El alma Be oprime, 
La calma lJfJ fué ! 

3.-

Ab. pobres violetas 
Bien pronto tronohada •• 
beill deflhojadas. 
Sin broche; 'ni pif! 

H6rridOl trueDOI 
Silvan lejanOl. 
~res humanoa 

Todos temblad. 
La ira sagrada 
Ya se desborda; 

Castiga eorda 

V ueRra impiedad. 

1... negra eombra. 
Ya ee ondeo •• 
l.. mar ¡amanaa 

Brlma fero. j 
Rodad' prisa 
I..óbrega tierra ! 
Piedad no encierra 

La ira de !lios ! 

11 

ltompió la lelllpettad y horrible duelo l 
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Cual ante. la ufania, 
Llena el mar, el upacio, el terlilluelo 
DeMe do nace halta do muere el dia ! 
Cuadro de horror! eaoena alerradora 
Del drama justiciero 

De loil eterDoI iras! 
Vano el buaear la cel8lltial aurora, 
Si helado cierzo fiero 
L. nube impulsa que impoteDle Hora ! 
Rllga el rayo loacielOl, deatroUDdo 
Del negro bosque el haya, 
En el vacio lúgubre dejando 
De IU rulro inCernaleaDgrienta raya. 
Cual torrente impetuOlO 
Que baja al llano de uoa en otra roea, 

C'e lanu,ia CGD ruido teDebroso, 
El arroyo aCt'8cieDdo alborot.do ; 
y el árbol que COD IÍrbolel se choca, 
Con e""pito borrendo, 
Cruje, al tocar el luelo desgajado !o o o • 
.............................. . . . . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
. . . . . . . . . . . . . . .... . .. . . . .. . . . . . 

111 

1M amoru. 

Amalltes Incautoa! 
No veis la \orR\ellt6 t 
Huid, apartaos 
Con palio velo~ ! 
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2.0 

Que cue elletarao f 
Ya roae yloleota , 
Palom.., jiJeae,. 
Al nido, por Dioe ! 

8.0 

Cerrad YU8IlIo I ,trio 
Qoe p6dioo mue ... 
El ru. diyiDo 
De tuta palian ! 

1.· 

Vol_ la mirada 
Que o6Iioa em"_, 
La Ibru _1 .. lItIlro 
GealU 00,.8D. 

l.· 

El lalO que ronDaD 
Lu .rridu~, 
Romped, ay! iDoautGI; 
L. cal .. pu6! 

a.o 
Por Da,.,. ...... 
Amu .. hermUIGI ! 
Lo "eia t.. "U_ro.VOI 
Tl'ODChado 0&16 ! ..•• 

• IY 

Un IrilO alemote 
Del bOIque .uó, 
y IU 'mbito oecuro 
De MI'I'ONI eru_ r 
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Dos sombras salieron 
Quizá del puor, 
Perdidos mancebos 
Quiz' por amor, 
y al ponto, embargado. 
Por nueyo eatupor, 
Al oír de 108 trueno. 
El rudo (ragor, 
Ganaron el bGaque, 

Con ft§rvida unian 
V artjera plaota 
Sill huella ni IKln! 

-
La ....... ... 

1 

L .. heridu del amor 
Nq .. curan en la tierra, 
Porque cad. herida eacierr. 
Un inlerno de dotor. 
Oardoa la. haceD tr.idorel 
Que dejan dentro delaeno 
La punta, con el veneno 

De 108 agriol lin .. borea. 
Ay! tríate del peregrino 
Que llora amor mal pagado, 
Hasta la hez ha vaciado 
La copa de su destino! 
Inr,Uce l. paloma 
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Que llegó á probar la hiel, 
Porque á 8U pico dI! miel 
La muerte al ilUltante alOma! 
Amor! cu6oto bien ooe d", 
Cu'nta ¡luaion y contento 
Mea ay! ou{oto sufrimiento 

De tanta fruicion atrb ! 
Valiera ma. orudo amor, 

Que ni uno ni otro nOl dieras, 
Que do DO hay duloee quimel'1la 

No bay mortifero dolor! 

Il 

Bajo la copa de un pino 
Al pie de la velde loma, 
Se guarda de la tormenta 
Una gruta encantadora •. 

E. la morad. tao pura, 

Como la virgen hermOQ 
Que en IU recinto de ft'lfes 

Pesarel del alma llora. 

Libre el cabello en la !lién, 
Pálida la tez de rosa, 
En el 8uelo la rodilla 

Ante una crut •• 'luida or. ! .. 
Si el viento ruje,luepira 

Si estaJla el trueno, 10110 •• , 

y una l'grima acompaña 

De l. lluvia cada gota. 

III 

'J',mdNl vuestral ólll 
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lJoradoe querubu, 

Bajad' la tierra, 
Llend una ftar ! 

Cruzad lo. e.pacioa 
Rugando lu Duba, 
Mirad que UDa TirlllD 
8e muere de Bmor ! 

S,-

Bljad, 11, yeloce .. 
Bajad CaD premura, 

No yeis qlle su. ojOl 
Se .levaD 4 DiOl' 

1.° 

FloroUJa del prado 

De eaata blancura, 
Ya maere la virgen 
Marchita oua1 Y08. 

AdiOl ilualone. 
Oel mundo rallee l •••• 

t D6 .. llÍ la mentira' 
t Dó está III verdad 1 

8.-

La virgen eapira, 
Funesto rapace ! 
C .. leates querubes, 
Ya muere, bajad! 

IV 

Nada hay clISual en la vida: 
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No ha, oolacl4llDCi.. ni error ; 
Do mal t.oftdo ea.l mhtetio 
Miraella muo de DicJe! 
..•...•.••..••.•....•••. 
•••••.....•.•....••..... 
•••...•..•. .........•.. 
..........•...•.•....... 
Como la tarde .. reaa, 

Si .. htet, sin .jitacioo, 
Laura muere, ¡ pobre Laun, 
Vtotima d. tanCo amor! 
y , IU lado. aio alieoto, 
Sio rue,.., , ,io color 

Llora lileDCioao ArmlDio 
y llora Coaeolaoioo , 

Por qlM lloraD' a" por Laura 
Que d para "'ra maneioD! 
Qui6D 101 UeY6' quid el cielo, 

La tempea&ad )0811:'.6! 

PerdidOl del aoobo bo.que 

Eo la oeouridad , borror, 
Sin guias, lio lus, ni ...... -
Mirad l. muo de Dio.! 
Al recioto de la virgen 
Que .. be eo 8&ola o racian , 
Llegaron llGDOl de espan __ 

Mirad la mane de DiOl ' 
Quilo l. amante de A rminio, 
Gui .... por IU oonzon, 
Ceder , Laura la prez 
De IU tieroiaimo amor; 

y uoiendo d. ambos las m .... 
Coo DOble pena y candor, 
Iba , huir. oUlodo la virgen 

Ya '''mula l. Ilarn6. 
y l. dijo :-Be1l. Bila •• 
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De que le sirve á la flor 
El riego, cuando quemadu 
Está por ardiente sol 1 
Venid ! •• yo voy á nlorir 
Inútil I(ofrenda es hoy •• 

Mas Mi me llora mañana •• 
Sea eterno vuestol'is amor! 

v 

Consolacion-Volved los ojos á mí. 

Laura-· 

Arminio-­
Laura-

Arminio­
Laura-

Laura,con vuestro perdon! .. 
Me cuesta, niña, el mirar, 
Pero perdoná ros ...... no ! 
Laura! 

Arminio! no te olvides •• 
Sed fiel á Consolacion. 

La amo tanto! ..... 
Sois mortal ! ..... 

Consolacion--Pensemos, vírgen en vos! .. .. 
Laura- Sí, pensemos, porque ya .. .. 

Siento que ú dejaros voy!. .. 

Consolacion-No 1I0reis, vírgen hermosa. 
Arminio­
Laura­
ConsolacioD--

Laura! 
Arrni ..... nio ! 

Santo Dios!!! •... 

.................. -..... . 
Todo en el mundo se acaba 
Vida, placeres, dolor! 
En brazos de los amantes 
La pobre Laura espiró! 
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IV. 

Los amores. 

Pleguemos las alas, 

Del lecho all'cdor, 
La vírgt>n hcrida 

Del sucIo voló! 

Cubl'8moslosdsl'dos 

De negro crespon, 

Ha muerto la vírgfm 

f)p tanto que amó! 

8.° 

Que importa la muerte 

Sí fué por amor! 

Volemos hiriendo 

Novel eorazon! 

Coro de amores, 

Volemo~, volemos 

Brindemos"'amor! -.. 
Quien muere de amores 

Es hijo de Dios! 

Volemos hiriendo 

Novel corazon! 

Lo mismo se muere 
Por 01 ro dolol! 
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Bpllogo. 

Ya no hay sauce en la ribera 

Tronchólo la tempestadj 

Solo niste en la pradera 

Una gruta placentera 

Llamadafe1icldad. 

AlIi en risueño concento 

Se reunen todas las avE"S, 

Dando 8US quejas 01 viento 
Con el melódico acento 
De sus gargantas atioves. 

Alli su linfa argentadó 
Eatiende el tibio arroyuelClj 
Una perla delicada, 

O una concha nacarada 

A rrojllndo al !lobre suelo. 

Mas bella la flor allí, 

Brotan, entre los laur<>les, 
La violeto, el olelí., 

La rosa de carmesí 
y los purpÍlreos cla\'eles. 
y cuando 18 IIIn8 dela 
Con su celestial dulzura, 
La brisa que blanda vu~a 

Trúe écos que cl alma anhela 
De r.morosa calleion pura. 
Es deliciosa morodll 
De dos omanles y hcchim, 

Cuyo existencia envidiada 
A ser no le falta nada 

La vida riel paraiso. 

A rmini<> y Con80laciolJ, 
La vírgp.n mns hechiccrn, 
V Í\'E"IJ con el coraZOIl, 
Sdltondo de una illlsion _ 
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A otra Husion lisQngera. 
Nada el alma les apena, 
Sino del lago el murmullo, 
O el olor de la azucena 
O de la brisa serena 
En las hojas el arrullo . 
• <\ lIí solo habla el candor, 
Solo se adornan con flores, 
y de la gruta al calor 
Sino se dicen su amor, 
Se dicen cuentos de amores. 
Que en esta vida maldita 
Para gozar la Husion 

Un siglo, se necesita 
Una paloma bendita 

Como tu, Consolacion ! 
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